
 
 
 
 
 

San Juan Comalapa, Chimaltenango, Guatemala 
 
 
 
 
Su Santidad  
Benedicto XVI 
Jefe Supremo Iglesia Católica Romana 
Ciudad del Vaticano. 
 
Que nuestro creador lo ilumine en tan grande labor pastoral, al frente de la 
Iglesia Universal. 
 
Con todo respeto nos dirigimos a Usted, con motivo de la visita que realizan los 
Obispos de Guatemala, ante la Santa Sede y cuyo propósito es informarle a 
Usted, sobre su labor Pastoral en Guatemala. 
 
Sabemos que uno de los temas a tratar es el caso del cisma dentro de la 
Iglesia Católica que se vive en nuestro País, y obviamente los responsables de 
la misma  le hablaran sobre esto, según su versión y conveniencia de cómo  lo 
ven,  desde la comodidad de  un despacho y un escritorio en la ciudad de 
Guatemala. 
 
Siguiendo las palabras de Pedro cuando en su primera epístola  dijera: ¿Quién 
es aquel que os podrá hacer daño, si sois ávidos por el bien?  Pero aun si 
llegáis a padecer por causa de la justicia, sois bienaventurados. Por tanto, no 
seáis atemorizados por temor de ellos ni seáis turbados.  Más bien, santificad 
en vuestros corazones a Cristo como Señor y estad siempre listos para 
responder a todo el que os pida razón de la esperanza que hay en vosotros. 
Tened buena conciencia, para que  los que hablan mal y los que se burlan de 
vuestra buena manera de vivir en Cristo sean avergonzados.  Porque es mejor 
que padezcáis haciendo el bien, si la voluntad de Dios así lo quiere, que 
haciendo el mal. 
 
Nos permitimos compartirle esa otra realidad que no está escrita en ningún 
informe oficial o en algún otro medio de comunicación, si no que ha sido vivida 
a diario, por muchos años y muchas generaciones por el pueblo Católico y 
Maya Kaqchikel de San Juan Comalapa, departamento de Chimaltenango, 
Guatemala en Centro América. 
 
Una realidad que ha estado plagada de situaciones vergonzosas, humillantes, 
discriminatorias, pero sobre todo a la falta de respeto a la dignidad de la 
persona humana como creada a imagen y semejanza de cristo, que en 
cualquier parte de la tierra sin importar su color y pertenencia étnica es hijo de  
 



Un mismo Dios, quien también lo ha creado a Usted y puesto como pastor de 
su pueblo en la Tierra. 
 
Queremos agradecerle  el tiempo que se tome en leer esta versión nuestra y 
que  se digne en virar sus ojos y su pensamiento hasta este lejano y bendecido 
lugar llamado Comalapa y poner atención a  esta situación que de acuerdo a la 
cronología de los hechos que presentaremos a continuación, queremos hacer 
constar  de que el problema en la Iglesia Católica de comalapa, es un problema 
histórico y no reciente como se le quiere hacer ver.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
La Verdadera Historia de la Iglesia San Juan Bautis ta 

San Juan Comalapa, Chimaltenango,  
Guatemala Centro América 

 
La construcción de la Iglesia colonial de San Juan Bautista  como producto del 
trabajo forzoso a partir de la llegada de los españoles,  trajo muchos elementos 
nuevos como parte de la  imposición de la cultura hispana, entre ellas la 
religión Católica. Sin embargo la manera de organizarse y de relacionamiento 
con los diversos elementos de la madre naturaleza permaneció y ha 
permanecido al igual que la cosmovisión maya ha sobrevivido al Catolicismo. 
 
Las practicas costumbristas como el quemar pom, incienso, candelas y 
veladoras durante las actividades religiosas católicas fueron fusionándose  para 
convertirse a lo que actualmente la llaman sincretismo religioso, las que desde 
entonces son practicadas especialmente por la Cofradía como grupo 
representativo de poder, no solamente dentro de la iglesia Católica, sino que en 
todo el pueblo.   
 
Por muchos años la Iglesia Católica de Comalapa, al igual que muchas otras 
iglesias y parroquias del país, caminó tras los pasos de cristo, como un solo 
rebaño y en convivencia  armónica, hasta que se empiezan a dar 
acontecimientos y hechos que empezaron a turbar la fè y la armonía dentro del 
rebaño: 
 
 
La Revuelta popular en Comalapa contra La Iglesia C atólica  de 1774 
 
En el municipio de Comalapa, en el año de 1774, hubo un alboroto de tanta 
magnitud que fue registrado como una de las tantas rebeliones Indígenas que 
por diversas razones se daban casi a diario en las regiones del occidente y 
norte de país, donde las rebeliones indígenas tenían un auge considerable en 
contra de las inhumanas condiciones de vida, contra la explotación, la opresión 
que desde entonces padecen, de las autoridades, terratenientes, incluyendo la 
iglesia.  
 
El “`alboroto” ocurrido en San Juan Comalapa obedeció a la presencia de un 
nuevo cura en el pueblo, a quien los “indios” acusaron de ser el causante de 
una peste que empezó a diezmar a la población causando una gran mortandad 
por los vómitos y diarreas  que padecían  los pobladores. Hecho por el cual el 
cura del Pueblo Fray Joachim, quien fue recién  nombrado como sustituto de 
José Dozo  cura del pueblo, quien  se encontraba con licencia en la ciudad de 
Guatemala, a causa de un accidente. Los Comalapenses, en una petición que 
presentaron al corregidor, pedían  que se les proveyera de otro sacerdote,  ya 
que dijeron que vieron a Fray  Joachim con “algo que relumbraba” en las 
manos y que éste  fuera el  responsable de  la peste, por que envenenaba el 
agua que tomaban, por lo que lo persiguieron hasta su casa. 
 



La población enfurecida, encabezados por Catalina Catú y Jorge Tartón,  
llegaron  hasta la Casa del cura a quien lo golpearon, le quitaron y rompieron el 
hábito, y lo expulsaron del pueblo. 
 
“Como los hechos no eran claros, el 17 de septiembre el Presidente Mayorga  
encomendó al alcalde de primer voto, Miguel de Asturias, que fuera al pueblo 
para establecer el origen del problema y que averiguara si los indios tenían 
alguna queja fundada contra su cura y coadjutor. Miguel de Asturias llegó a 
Comalapa e inició las indagatorias. Oyó que los vecinos acusaban al nuevo 
cura de ser la causa de la mortandad y enfermedad que el pueblo venía 
padeciendo”.1  
 
Por lo que en octubre del mismo año, por orden de Miguel de Asturias  fueron 
apresados 17 Comalapenses y se  consideró como principales instigadores a 
Jorge Tartón y Catalina Catú, quien consideró  e indicó que a los “indios”  se 
les  debe tratar con particular templanza,  y dispuso que los presos recibieran 
25 azotes y cumplieran dos semanas de servicio público, a las mujeres se les 
condenó a dos semanas de reclusión y 12 azotes.  Sin embargo Catalina Catú, 
por su parte, recibiría 25 azotes y dos meses de reclusión.  A don  Jorge Tartón 
se le condenó a recibir 100 azotes y a seis meses de servicio público,  lo que 
nunca recibió por que la población en general lo oculto por mucho tiempo. Con  
este tipo de castigo público se pretendió dar como una  lección a la población 
que desde entonces fue victima de represión y exclusión de parte de las 
autoridades y de la Iglesia.  
 
 
La discriminación 1950 
 
El desprecio y la discriminación de los Sacerdotes hacia las costumbres y 
tradiciones se dieron siempre, pero a partir del año 1950 con la llegada del 
Padre Urrea, se inician los intentos por relegar a los Cofrades como principales 
y representativos del pueblo, argumentando su ignorancia y su falta de 
responsabilidad en mantenerse al frente de la Iglesia Católica de Comalapa, 
aunque en el fondo los intereses no son más que por el control de los tesoros 
que se guardan en la Iglesia y que representan la riqueza del pueblo en 
general,  esto da pie a lo que posteriormente concluye con los acontecimientos 
de1967. 
 
La llegada del Padre Urrea, -como lo recuerda el pueblo católico de Comalapa- 
en1950, tiene la intención clara de desaparecer la cofradía, encuentra apoyo en 
un grupo de personas organizadas en torno a la Acción Católica (contraria a los 
tradicionales) quienes esperaban un aliado para quedarse con el control de la 
Iglesia, que históricamente ha mantenido los tesoros del Pueblo. 
 
“Este padre hacía caras (muecas en tono de burla)  a las Texeles, (parte de la 
Autoridad de la Iglesia) les sacaba la lengua y hacía gestos de desprecio hacia 
estas personas”, por ser sencillas y no tenían letra.”2 
                                                 
1 Historia General de Guatemala. Asociación Amigos del País. Fundación para la cultura y el desarrollo     
1999. 
2 Testimonio de Ancianos de Comalapa 



En reiteradas ocasiones se le escuchó decir al padre Urrea que “…a la cofradía 
les voy a echar flit3.” 
 
Aunque las razones de su partida no están muy claras con esto se registra el 
primer  castigo a la iglesia ya que en 1951 y 1952 por ordenes de la Jerarquía 
de la Iglesia Católica Guatemalteca, no hubo sacerdote quien atendiera a la 
feligresía de Comalapa, es decir que se repite el castigo prolongado impuesto 
en los años treinta, cuando la grey Católica se ve  en la necesidad de  buscar 
sacerdotes en otros pueblos vecinos para cumplir con los sagrados 
sacramentos.  
 
”Yo recuerdo que muchas personas debían viajar a los pueblos vecinos para 
los sacramentos y el caso de un bautizo, después del rito, al regresar se les 
murió el bebé por la lejanía del lugar”4. 
 
En 1953 llega el  Padre Carlos Enrique Girón quien sigue la política de 
discriminación, continuando la idea del Padre Urrea. 
 
Un respiro se toma cuando un  Sacerdote de origen alemán llega a Comalapa, 
Maximiliano Schumager en 1963, su actitud es muy diferente, hay respeto y 
compresión hacia las Autoridades de la Iglesia, dentro de sus planes estaban 
las de hacer proyectos productivos. 
 
 “recuerdo que nos dijo lleven este tronco por favor a la iglesia, nosotros lo 
llevamos… a los pocos días nos mostró unos pocillos, y nos dijo; esto es lo que 
saqué del tronco, a nosotros nos gustó su forma de trabajar, lamentablemente 
se fue”5.  
 
Con la partida del Padre Maximiliano, llega el Padre  Julio Aguilar quien retoma 
la idea del quitar a la cofradía, comienzan  nuevamente a dañarse  las 
relaciones entre la Iglesia y la feligresía.  
 
Continuó con el rechazo a la gente indígena y la falta de respeto a la misma: 
“… estaba haciendo fila para confesarme, cuando delante de mi llamó a una 
muchacha y le dijo que se acercara más a él, luego le pidió que se cubriera la 
cabeza y la cara con su rebozo y se pegara más, cuando me di cuenta le 
tocaba los senos mientras la confesaba”6 . 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                                                                                                               
 
3 Insecticida y Pesticida  utilizada por los campesinos para exterminar a las plagas de sus cultivos. 
4 Testimonio de ancianos de Comalapa. 
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El Zafarrancho 
 
A inicios de los años sesenta llega a Comalapa el Padre Constantino Ramiro 
Amayo, de origen salvadoreño y ex luchador profesional dispuesto a expulsar  
a la Cofradía de la Iglesia. 
 
“En los años 60s surge la Acción Católica en Comalapa y algunos grupos 
apoyados por el sacerdote de entonces, venían viendo mal las practicas 
costumbristas (sincretismo religioso Maya-Católico) que se realizaban en las 
actividades religiosas, en especial la Cofradía como grupo representante de 
poder y respeto, no solo en la Iglesia Católica, sino que en todo el pueblo. En 
medio de esta lucha por espacios de poder, que se fue acrecentando día a día, 
hasta que  se llegó al  enfrentamiento a palos, piedras y  machetes, con el 
resultado de decenas de heridos y una persona fallecida Justo Bal, así como la 
huida del sacerdote Constantino del lugar”. 
 
El 28 de diciembre de 1967, día de los Santos Inocentes, cuando el Niño Dios 
regresaba de su recorrido a eso de las 7 de noche, como parte de la tradición 
católica de Comalapa, el Padre Constantino ya  tenía todo planificado junto con 
otras personas incluyendo a un grupo de Jóvenes, quienes habían sido 
preparados por el anterior Sacerdote, Julio Aguilar, así como miembros de la 
Acción Católica y otras  Congregaciones. 
 
Los católicos se separaron y se construye la iglesia Sagrado Corazón de Jesús 
a la que empezaron a asistir, desde entonces las personas que no compartían 
las prácticas costumbristas. Los que apoyan a la Cofradía y a las  Texeles 
continuaron en la Iglesia San Juan Bautista.  

 
A raíz de tal conflicto se forman dos grupos católicos claramente definidos, 
hasta hoy día, por un lado los que van a la iglesia San Juan Bautista, quienes 
en su mayoría practican costumbres de origen Maya (sincretismo religioso)  
que incluso muchos sacerdotes las han calificado de Satanismo. A quienes los 
del otro grupo(los de la iglesia sagrado corazón) los llamaron “Cotonudos” en 
alusión a la tela cotón que tanto los cofrades usaban como abrigo y los demás 
hombres que usaban saco, que junto con su camisa y pantalón blanco así 
como su faja  y rodillera “xerca” constituye el traje típico del hombre Indígena 
Comalapense, así mismo el uso del idioma Kaqchikel y la existencia de las 
Texeles (mujeres ancianas del pueblo que representa el equivalente a la 
cofradía de los hombres) y otras costumbres, que han hecho que en reiteradas 
ocasiones la diócesis suspenda a la iglesia como parroquia y se ha dejado de 
oficiar misas en ella”7.  
 

                                                 
7 Manuscrito de Ana Verónica Catú, para el Diplomado: Elementos Teóricos y metodologías practicas 
para la Construcción de una Cultura de Paz: La Pintura Mural como instrumento pedagógico. De la 
Escuela de Ciencias Políticas de la Universidad de San Carlos de Guatemala y el Proyecto Cultura de Paz 
de la UNESCO. 2004. Nuestra Historia, Nuestra Memoria. Máximo Arnoldo Curruchich Cùmez. 
Coordinadora Juvenil de Comalapa. 
 



Y por que, “En ésta época los cofrades tenían el poder, ellos tenían muy claro 
que su función era resguardar los tesoros del pueblo, que era la iglesia y los 
tesoros que tenia la iglesia, se les respetaba mucho porque eran una autoridad 
en el pueblo, se agudizó el conflicto porque los de la Acción Católica les fueron 
a arrebatar los cálices de oro que eran el poder de los cofrades y los 
escondieron, cuando era a ellos a quienes les correspondía guardar esas  
 
 
El bloqueo de 1968- 1975 
 
Luego del zafarrancho, se dictó un castigo  para la Iglesia, específicamente la 
de San Juan Bautista, - aunque nunca existió un documento en donde consta 
este castigo-, se manejó siempre  esa idea. 
 
Nuevamente los fieles tuvieron que viajar a otros lugares para recibir los 
sacramentos y extraordinariamente se aparecía un sacerdote para una 
actividad religiosa puntual. 
 
Llegada de Sacerdotes  1975- 1989 
 
El Padre Antonio Farfán es el primer Sacerdote que llega a Comalapa en 1975 
después del Zafarrancho de 1967. A él le toca vivir otro incidente, solo que esta 
vez de carácter natural, el Terremoto del 4 de febrero de 1976. Se le recuerda 
más por este acontecimiento y por ser él quién tuvo en mente la construcción 
de la nueva iglesia San Juan Bautista, puesto que la anterior fue destruida casi 
en su totalidad  por el Terremoto. 
 
La actual iglesia de San Juan Bautista es concluida por el Padre Agustín 
Hermoso de Mendoza, de la orden de los Cartujos, de origen español y ex 
capellán del ejército, durante la Segunda Guerra Mundial. Atiende la Iglesia 
San Juan Bautista desde el año 1978 hasta 1989.  
 
Su paso por la Iglesia y por Comalapa se caracteriza por su actitud prepotente 
y de corte militar, al extremo de humillar, maltratar y faltarle al respeto a todos 
los fieles en plena misa, pero especialmente durante las homilías. “…Recuerdo 
un día en que una Texel (capitana) durante la misa, cuando había que ponerse 
de pie, ella permaneció de rodillas, al verla se bajó (el padre) del altar y la vino 
a golpear con su candela (candela grande que usan como parte de sus 
accesorios) el golpe y la vergüenza que pasó la pobre delante de tanta gente 
no lo puede olvidar.”8. 
 
Es el Sacerdote que ha estado más tiempo en Comalapa, incluso la peor época 
del conflicto armado interno. Pese que hubo muchos intentos por solicitar su 
cambio, no fue si no hasta 1989. 
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Las diferentes visitas que se realizaron a la Diócesis de Sololá- Chimaltenango 
no tuvieron respuesta por parte del Obispo Eduardo Fuentes, quien  despreció 
a las delegaciones,  por el hecho de ser conformadas por indígenas  y no las  
atendió  cuando  iban de parte de la Iglesia Católica de Comalapa. “…Sabiendo 
que no nos iba atender, y para tener fuerza, llevamos con nosotros a un 
Periodista No Indígena Comalapense, (Miguel Ángel Rayo) esta vez si nos 
atendió y nos prometió el Obispo Eduardo Fuentes que después de la Semana 
Santa de  ese año (1989)  lo retiraría, pero solo fue para taparnos la boca por 
estar presente el periodista, porque al finalizar la Semana Santa,  no  fue 
retirado”9 
 
Las actitudes prepotentes del Sacerdote,  no fue solo de violencia verbal si no 
física hacia muchos fieles y cuando  finalmente se fue de Comalapa, como 
venganza y abusivamente se llevó todos los libros de inscripciones de Bautizos 
y matrimonios a la Iglesia Sagrado Corazón de Jesús, donde hasta la fecha se 
encuentran. 
 
Segundo Bloqueo hacia la Iglesia San Juan y llegada  de sacerdotes con 
atención puntual. 
 
Con la partida del Padre Agustín Hermoso, se inicia otra etapa de castigo a la 
Iglesia por parte de la Diócesis, orden que tampoco llegó por escrito u otra 
forma, pero era mencionado cada vez que se intentaba dialogar con el Obispo 
de la Diócesis de Sololá-Chimaltenango. “…La Iglesia de San Juan Bautista 
está castigada por 50 años y quizá otros 50 más” decía Monseñor Eduardo 
Fuentes. 
 
De 1989 a 2005 no hubo sacerdotes nombrados de parte de la Jerarquía de la 
Iglesia Católica Guatemalteca para la Iglesia San Juan Bautista de Comalapa, 
y la misma  fue atendida por los que se encontraban en la Iglesia Sagrado 
Corazón. Y los que atendían  puntualmente a la Iglesia San Juan Bautista  
tuvieron en común un carácter de desprecio hacia las costumbres de los fieles, 
ya que esta iglesia era en su mayoría integrada por fieles arraigados a las 
costumbres y tradiciones que históricamente han conservado, y la otra Iglesia 
se auto consideraban de elite y de  los de mayores recursos económicos. 
 
Otro de los factores en su comportamiento era el interés por administrar las 
limosnas que ingresaba a la Iglesia San Juan;  “…me acuerdo cuando el Padre 
Santa Cruz venía a traer con los Cofrades toda las limosnas que se recogía, y 
lo llevaba en una bolsa, eran grandes cantidades y los llevaba a Zaragoza 
donde lo depositaba a su cuenta personal y para beneficios personales y 
satisfacciones carnales conocido por toda la población”10.  
 
Déspotas, patanes, racistas, ambiciosos, militaristas, y adúlteros  han sido los 
calificativos que la población Católica  Comalapense ha tenido de  los 
Sacerdotes que han atendido a la Iglesia, unos más que otros, con excepción 
del Padre John Boyle, quien fue el único Sacerdote (después del padre 
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Maximiliano Schumager en 1963) con buenas intenciones que ha llegado a 
Comalapa (aunque no directamente a la Iglesia San Juan Bautista). De origen 
estadounidense, sus ideas de unificar a las dos iglesias, es lo que la feligresía 
siempre recordará de él, así como la creación de  las pastorales, tuvo respeto a 
la Cultura ya que la promovió en cualquier espacio y momento que pudo.  
 
Los Sacerdotes que atendieron a la Iglesia en ese periodo (1989 - 2005)  
fueron: 
P. Marco Antonio Elel    
P. Raúl Antonio Martínez. 
P. Estanislao Zavala 
P. John Boyle. 
P. Bartolomé Calel   
P. Leonardo Santa Cruz 
P. Eleobardo Tuyuc Velásquez 
Y otros que no tuvieron trascendencia. 
 
Dentro de este listado de Sacerdotes nos detendremos en el tiempo del Padre 
Eleobardo Tuyuc Velásquez, que es cuando empeora la situación y la relación 
de los  fieles con el sacerdote de la Iglesia San Juan Bautista.  
 
Eleobardo Tuyuc Velásquez fue enviado a Comalapa como Administrador de la 
Parroquia y en varias ocasiones hizo ver a los fieles esta posición lo cual 
amplió más la brecha de entre los fieles. 
 
Aunado a esto, quiso administrar las ofrendas y limosnas para utilizarlas en la 
otra iglesia (Sagrado Corazón) mientras que gradualmente fue limitando las 
celebraciones en la Iglesia San Juan Bautista, hasta llegar a amenazar con 
dejar de atenderla  definitivamente. 
 
Acercamientos con Autoridades Eclesiásticas de la I glesia Católica 
 
Después de varios años sin recibir apoyo ni respuestas positivas de parte de 
las autoridades eclesiásticas, la Iglesia San Juan Bautista decide hacer una 
cruzada de diálogos a fin de encontrarle un camino adecuado a la situación a 
partir del año 2002. 
 
Internamente se organiza la Iglesia, surge la Asociación San Juan, el grupo de 
Apoyo, se fortalece el Concejo Parroquial y se nombran varias comisiones para 
dialogar con  Monseñor Eduardo Fuentes, pero este no nos escuchó en ningún 
momento, “…una vez fuimos con el Monseñor Eduardo Fuentes y desde que 
nos vio nos dimos cuenta que no nos iba a atender bien, también iban los de la 
Iglesia sagrado Corazón de Jesús, a todos nos regaño, ni si quiera nos invitó a 
sentarnos, estuvo caminando en todo momento entre nosotros, ya de regreso 
quisimos pasar comiendo algo en Panajachel, pero fue tan duro el regaño que 
nos dio, que no teníamos hambre, también les regaño a los del Sagrado…”11. 
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Y así durante varios meses se tuvo una serie de acercamientos con las 
autoridades eclesiásticas, pero raras veces se logró platicar con ellos y en 
condiciones de poco respeto y desprecio de parte de ellos hacia los 
representantes de la feligresía. 
 
Cuando Monseñor Raúl Antonio Martínez era el obispo de Sololá a cuya 
diócesis estaba adscrita la Iglesia San Juan Bautista, se hicieron otros viajes 
para pedirle su mediación e intervención, sin embargo en todas y cada una de 
ellas él demostró una actitud peor, “…Una vez que nos recibió, había un 
cofrade que cuando se dirigía a él (Monseñor) agachaba la cabeza y  hablaba 
muy bajo, (por miedo o por respeto) el Monseñor ni siquiera los escuchó y dijo 
que los indios no tienen derecho a superarse”.12 
Fueron más de quince, los intentos de diálogo que se tuvo con ambos Obispos 
pero no atendieron a las delegaciones como se hubiera esperado. 
 
Ruptura con la Jerarquía Romana . 
 
En septiembre del año 2004, el Padre Eleobardo Tuyuc Velásquez amenazó 
con suspender la celebración de  una de las tres misas de los días domingos 
en la Iglesia San Juan Bautista. Por  lo que la Iglesia San Juan Bautista Solicitó 
al Obispo de Sololá tomar cartas en el asunto, pero nunca  hubo respuesta 
alguna. Se hizo la petición al Arzobispo de Guatemala Rodolfo Quezada 
Toruño y al Nuncio Apostólico, pero fueron indiferentes y desatendieron la 
solicitud. Finalmente el Padre Eleobardo Tuyuc Velásquez, cumplió con su 
amenaza y suspendió la celebración de la tercera misa de los días  domingos 
en la Iglesia San Juan Bautista.  
 
Situación que obligó a romper las relaciones en forma definitiva con la Diócesis 
de Sololá-Chimaltenango, decisión tomada en Asamblea extraordinaria 
celebrada el 26 de enero del año 2005 por toda la feligresía de la Iglesia San 
Juan Bautista. 
 
Lo que vino a fortalecer la hermandad y la armonía dentro de la Iglesia San 
Juan Bautista y  se decidió empezar  a la búsqueda de pastores que se 
comprometan al servicio real de la Iglesia como pueblo de Dios. 
 
De acuerdo a los conceptos que usted, su eminencia, vertiera  durante la 
audiencia general del 23 de mayo, en la Plaza de San Pedro cuando 
literalmente dijera que: "la relación entre fe y cultura" había sido siempre muy 
importante para sus predecesores, Pablo VI y Juan Pablo II, y afirmó que había 
querido seguir su ejemplo "confirmando a la Iglesia que está en América Latina 
y el Caribe en el camino de una fe que se ha hecho y se hace historia vivida, 
piedad popular, arte, en diálogo con las ricas tradiciones precolombinas 
además de con las múltiples influencias europeas y de otros continentes"13,  
queremos agradecerle en nombre de todos y cada uno de los miles de fieles de 
la Iglesia San Juan Bautista del municipio de San Juan Comalapa del 
Departamento de Chimaltenango en Guatemala  para que desde nuestra voz 
                                                 
12 Testimonio de Cofrades de la Iglesia San Juan Bautista de Comalapa. 
13 Estos conceptos los realizó el Santo padre durante la audiencia general del 23 de mayo, en la Plaza de 
San Pedro. 



directamente se entere de la situación que ha llevado a la ruptura definitiva con 
la Iglesia Católica Romana. 
 
Al momento de despedirnos de su eminencia también queremos denunciarle de 
que el nuevo obispo encargado de la Diócesis de Sololá-Chimaltenango 
Monseñor Gonzalo de Villa, utilizando sus influencias como parte de la 
Jerarquía de la Iglesia Católica romana Guatemalteca y en complicidad con las 
autoridades locales, ha despojado de tres propiedades comunales al  municipio 
de San Juan Comalapa, reviviendo los actos de “las injusticias que infligieron 
los colonizadores y evangelizadores a la población indígena, pisoteando  a 
menudo en sus derechos fundamentales. Pero el deber de mencionar aquellos 
crímenes injustificables, condenados ya entonces por misioneros como 
Bartolomé de las Casas y teólogos como Francisco de Vitoria, a lo largo de 
estos siglos"14 que usted mismo condenara durante la audiencia general del 23 
de mayo, en la Plaza de San Pedro. 
 
Queremos culminar la presente, haciendo nuestras las palabras que su 
Santidad Juan Pablo II hiciera durante la jornada Mundial de la paz el 1 de 
enero del año 1980, haciendo constar de que lo único que buscamos con esta 
misiva es “Promover la verdad como fuerza de la paz y  emprender un esfuerzo 
constante para no utilizar nosotros mismos, aunque fuese para el bien, las 
armas de la mentira. La mentira puede deslizarse solapadamente en todas 
partes. Para mantener establemente la sinceridad, la verdad con nosotros 
mismos, hace falta un esfuerzo paciente, decidido, para buscar y encontrar la 
verdad superior y universal acerca del hombre, a la luz de la cual podremos 
valorar las diversas situaciones, y a la luz de la cual nos juzgaremos en primer 
lugar a nosotros mismos y nuestra propia sinceridad. Es imposible instalarse en 
la duda, la sospecha, el relativismo escéptico sin deslizarse rápidamente en la 
insinceridad y en la mentira. La paz, he dicho más arriba, está amenazada, 
cuando reina la incertidumbre, la duda y la sospecha, y la violencia sale 
ganando. ¿Queremos verdaderamente la paz? Entonces tenemos que ahondar 
bastante más en nosotros mismos para encontrar las zonas donde, más allá de 
las divisiones que constatamos en nosotros y entre nosotros, podamos reforzar 
la convicción de que los dinamismos constitutivos del hombre, el 
reconocimiento de su verdadera naturaleza, le llevan al encuentro, al respeto 
mutuo, a la fraternidad y a la paz”15. 
 
 
Fraternalmente: 
 

Cofradía Catedral de San Juan Bautista,  
San Juan Comalapa, Chimaltenango Guatemala, marzo del  2008. 

 

                                                 
14 Estos conceptos los realizó el Santo padre Benedicto XVI durante la audiencia general del 23 de mayo, 
en la Plaza de San Pedro. 
15 Mensaje de su santidad Juan Pablo II para la XIII Jornada mundial de la paz 1 de enero de 1980. La 
verdad, fuerza de la paz. 
 


